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Se toman dos decisiones en la intervención. La primera es, como se ha
dicho en apartados anteriores, la utilización de suelo térmico en

las plantas altillo y ático, con sus correspondientes baldosas y  soportes
de altura regulable. Se utiliza este sistema y no otro ya que responde
perfectamente a las necesidades de ambas plantas. En  ellas no hay
necesidad de almacenamiento bajo suelo, puesto que diversos
muebles pueden cumplir esa función. El único   requerimiento es el de
albergar el paso de instalaciones, punto
que cumple.

La segunda decisión de proyecto es la relativa a las viviendas. Al ser
viviendas mínimas de 77 m2, en el almacenamiento es esencial e
imprescindible. Dado que la altura libre entre forjados es generosa, 3m
de altura, nada mejor que utilizar el suelo para algo mas que
únicamente ser pisado. Con este principio básico se inicia el proceso de

propuesta de un suelo específico para viviendas que además de
permitir paso de instalaciones, ofrezca la posibilidad de
almacenamiento como si de un armario se tratara.

De esta manera se proyectan dos “ cajas”, una para instalaciones y otra
para almacenamiento de elementos.

Todo y con esto se pretende exprimir la idea al máximo, por lo que

también se propone almacenar el colchón de dormir de uso diario en
el suelo. El sistema de almacenamiento de las camas se basa en el
mecanismo de una grúa hidráulica. La idea es que mediante un motor
eléctrico, un mecanismo como el de dicha grúa permita subir el somier
y el colchón aproxi\fs20 madamente 70 cms , es decir, elevar la cama
50 cms.por encima del pavimento. Si todo ello fuera posible, las barras

encargadas de elevar la cama se situarían a la altura del somier
quedando enbebidas en él.


